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			A todas las mujeres a las que alguna vez juzgaron por querer ser libres.

			Vosotras fuisteis las primeras en quitaros la venda de los ojos.

		

	
		
			Prólogo

			Noah Birdwhistle nació a finales de noviembre. Con su llegada al mundo, la familia que formaban Penélope y Henry creció, y la euforia sustituyó al miedo. Porque todos conocían la fragilidad de la condesa de Mulgrave y lo difícil que era traer a un bebé sano sin que su vida peligrase.

			Por supuesto, todos se hicieron eco en la familia, y el nuevo miembro de los Birdwhistle recibió todo tipo de regalos. Desde caballitos de maderas hasta peluches confeccionados a mano, un caballo que pudiera montar en la edad adulta, dulces para la madre, un buen brandy para el padre, un osito para el hermano mayor... Cualquiera diría, viendo lo mucho que le brillaban los ojos a lady Penélope, que Noah sería su favorito, su niño mimado, su corazón entero.

			Nada de eso sucedió.

			Noah creció siendo el mediano y, cuando uno estaba en el medio, pasaba a ser invisible. Como si viviese en el limbo y nadie se acordase de él. El hecho de que después nacieran Jude, con sus ricitos incontrolables, y Florence, con sus ojos oscuros y grandes, lo cambió todo. Desde el amor que recibía hasta el interés que despertaba en sus progenitores.

			Mientras sus hermanos gozaban de una vida plena, una educación exquisita y el cariño de su madre, Noah comenzó a retraerse. A vivir oculto en su habitación o en la biblioteca. No leyendo libros, como uno pudiera pensar, sino elaborando delicadas piezas de latón que luego regalaba a los hijos de los criados. También jugaba a las cartas con el cochero y el mozo de cuadras, al cumplir los diez años, y aprendió los entresijos del whisky y del brandy, y cómo se elaboraban. Escuchaba con atención las batallitas de aquellos que llevaban la casa hacia delante y se ocultaban en las cocinas o en las caballerizas.

			Mientras Nathan estudiaba fuera, Noah aprendía en casa. Mientras Jude destacaba por una inteligencia exquisita y un don para tratar con las personas, por más difíciles y tercas que fuesen, Noah desplegaba sus encantos con doncellas, cortesanas, actrices, taberneros y contables. Mientras Florence se llevaba todo el amor de su madre, por ser la única hija que tuvo, Noah empatizaba con los más desfavorecidos y se mezclaba con los que llamaban la plebe.

			Pero nada de eso le importaba. Era feliz en el otro lado del camino, aunque la herida que sus padres le habían infringido siguiera doliendo como el infierno.

			Que su padre muriese no había ayudado en nada a que lady Penélope prestase atención al niño de cabellos rubios que un día supuso el orgullo de los Birdwhistle. Donde antes hubo amor, ahora ya no quedaba ni la indiferencia. Noah se esforzó durante años por olvidar que su madre no le dedicaba ni una sola mirada, en tanto la mujer se volcaba sobre sus hermanos, colmándolos de cariño y abrazos, y de sonrisas sinceras.

			El rencor, sin embargo, solía despertar igual que la pasión y el odio, o el amor. Era una llama pequeña que, de no prestarle la debida atención, intensificaba su poder hasta arrasarlo todo.

			Noah Birdwhistle no fue la excepción.

			Llegó un momento, con veinte años, que se cansó de ser el olvidable Noah. El hombre que entraba por las puertas sin que su madre levantase la cabeza para saludarlo o preguntarle cómo le iba todo. Y es que lady Penélope Birdwhistle había olvidado algo muy importante: una madre lo era de todos sus hijos, y no dejaba atrás a ninguno, incluso si no la enorgullecía especialmente.

			Después de todo, Noah jamás olvidaría los reproches absurdos que recibía cuando los que cometían tales crímenes o travesuras eran sus hermanos. Si Nathan llegaba tarde y borracho, tirando jarrones por el camino o vomitando alfombras, la culpa se la llevaba Noah. Si Jude se escapaba a la aventura y robaba algún caballo, o se dejaba la caballeriza abierta toda la noche, con la mala suerte de que los corceles se escaparan, la culpa se la llevaba Noah. Si Florence montaba una pataleta que manchara los vestidos de las doncellas, o las paredes, o pateaba las magníficas rosas de su madre, la culpa se la llevaba Noah.

			Por supuesto, no quedaba solo en eso. Lady Penélope era especialista en negarle un abrazo a su hijo mediano. Si él hacía alguna pregunta, ella lo despachaba rápidamente: «Ve con tu doncella; ella te lo contará». Pero luego sí que se tomaba la molestia en responder todas y cada una de las preguntas insoportables de su hermana Florence.

			En días de Navidad, Nathan y Jude recibían regalos impresionantes: un viaje a Egipto, un cochero para ellos solos, un fondo de armario nuevo, relojes de última gama. Pero Noah se conformaba con un sombrero nuevo o con algún conjunto de pañuelos que odiaba profundamente.

			¿Y Florence? Ella era el ojito derecho de su madre, así que siempre gozaba de su cariño y su atención, y de regalos que harían llorar a una princesa.

			Aun con todo eso, Noah no odiaba a sus hermanos. Ellos no tenían la culpa de que sus padres lo hubieran convertido en el blanco de todas sus frustraciones. Tampoco le habían pedido a lady Penélope que no lo quisiera, que no le guardase ni un mínimo de cariño o respeto.

			Noah se llevaba muy bien con Nathan y, una vez heredó el ducado, él se hizo cargo de parte de sus fincas y finanzas más próximas a Londres. Con Jude compartía una agradable relación de amistad que proyectaban en Florence, la niña mimada, la princesa de los Birdwhistle. Una mujer con un corazón inmenso a quien la vida se lo había puesto algo difícil.

			Pero los años no perdonaban, y Noah tampoco. Lo que un día fue indiferencia hacia su madre se transformó en rencor y odio. No soportaba su presencia, sus miradas efímeras o sus reproches velados. Incluso en el instante que conoció a Aura, el amor de su vida —o, al menos, hasta el momento había sido así—, fue incapaz de alegrarse por él, o de verle feliz. No soportaba que ella proviniese de los bajos fondos y careciera de título alguno, y lo presionó tanto que acabó marchándose muy lejos.

			Porque... ¿cómo le iba a explicar a su madre que él también necesitaba que lo quisieran y lo tuvieran en cuenta? ¿Que la herida que ella le había provocado en veinticinco años, producto de su frialdad, desapego y desdén, lo había marcado para siempre?

			El pecho le sangraba cada vez que se cruzaba con alguien capaz de profundizar en él. Le entraban miedos relacionados con ser apartado, despreciado, o con la indiferencia. Si se encariñaba con alguien, automáticamente lo asaltaban pensamientos pegajosos e hirientes vinculados con su miedo al abandono. Y todo eso provenía de su madre, de la mujer que nunca le había regalado más de dos minutos de su tiempo.

			Al pensar en ella, recordaba verse a sí mismo acoplado en el umbral de la puerta, observando cómo lady Penélope sonreía y acariciaba los rizos de Jude, o le daba de comer un trozo de pastel a Florence, o cantaba con Nathan. A Noah jamás lo había recibido en su regazo, ni le había dado un beso en la mejilla, ni lo había arropado en las noches de tormenta, ni lo había sorprendido en su cumpleaños, ni lo había abrazado el día que se habían enterado de que lord Henry Birdwhistle había muerto y se había echado a llorar como si toda el agua del planeta Tierra ansiara inundarlo.

			Todos esos pequeños detalles, todas esas pequeñas ausencias, dieron forma a un agujero negro que amenazaba con tragárselo por completo y convertirlo en un ser despreciable. En alguien que no era, después de todo, porque había aprendido a transformar esa rabia en algo positivo. Porque le aterraba la posibilidad de malograrse por algo que no dependía de él y que, a esas alturas de la vida, ya no conseguiría cambiar.

			Aun con todo, Noah caminaba por la vida con más dudas de las que dejaba entrever. Daba, sí, pero no tanto como le gustaría. Aceptaba las migajas con una sonrisa en la cara y se aferraba a sus únicos amigos por si acaso la marea lo acababa arrastrando hasta las profundidades.

			Y, a pesar de lo malo, de los golpes de la vida, supo sobreponerse y salir adelante, incluso en aquellos meses cuando toda la aristocracia pronunciaba su nombre únicamente para despreciarlo. Había pasado de vivir el desdén de su madre a recibir los desaires de gente que ni conocía. Pero esos dolían menos. Al menos, no le tocaba ver cómo un mar de vizcondes o un marqués arruinado le negaban un abrazo después de sufrir una pesadilla.

			Pero, como todo en la vida, Dios no había terminado la partida, y le entregó una última mano para que retase a la única mujer de todo Londres que no parecía asustarse o avergonzarse de él.

			Y por extraño que fuese... eso le dio más miedo que lo demás.

		

	
		
			Capítulo 1

			Abigail resopló cuando la modista le tironeó del bajo del vestido que le estaba probando. Llevaban en esa posición más de media hora, al menos, y tanto los brazos como las piernas comenzaban a cansarse. Necesitaba moverse, bajar del taburete y devorar uno de los pastecillos que vislumbraba al otro lado de la calle. Esa maldita pastelería recibía más visitas que la Cámara de los lores, y ella ya no lo soportaba más. El paladar le exigía un pastelito, el que fuese, y así calmar el hambre que se le abría paso en el estómago... junto a su paciencia.

			—No has crecido nada en los últimos meses —comprobó la modista, una mujer llamada Francesca que nunca miraba a sus clientas a la cara porque, según ella, no era necesario para vestirlas con la intención de deslumbrar a sus futuros maridos—. Y tampoco has engordado.

			Abigail torció el gesto. «Gracias por la apreciación», estuvo a punto de decir, mas su madre la reprendió con la mirada.

			La conocía tan bien que ya sabía lo que le saldría de la boca antes siquiera de que planease decirlo.

			—Oh, Abigail es una muchacha muy activa. Ni siquiera de pequeña se mantenía sentada en el mismo lugar más de quince minutos —apreció lady Mary.

			—Vaya, menos mal que lo recuerda, madre. ¿Qué le hace pensar que eso ha cambiado? —Le dedicó una mirada significativa—. Se me van a caer los brazos.

			—No seas exagerada, Abby —la reprendió su hermana Isabella—. Cuando algún caballero se fije en ti y en lo bonita que estás, agradecerás tu paso por la modista.

			Isabella era su hermana mayor. Estaba casada con un barón y tenía dos hijos en el mundo. No planeaba quedarse mucho tiempo en Londres, solo hasta que la repentina gripe que había asolado su casa de campo desapareciera del todo. Su marido, lord Jhon, la había enviado a casa de los Wayne con la intención de alejarlos del foco de enfermedad, y ella se limitaba a quedarse en el salón, cuidando de los niños, o ayudándolas a elegir los nuevos vestidos para la época de la pesca de marido.

			Abigail adoraba a su hermana. Si bien sentía más afinidad con Ava, la duquesa, también apreciaba el interés de Isabella por sus avances en esa época caótica donde solo se le exigía encontrar un buen partido. Para ella era muy importante verlas casadas y con hijos, y compartir aquella vida que ella ya llevaba unos años disfrutando. Pensaba de verdad que era sumamente encantador llevar una casa y traer niños al mundo.

			Pero ella no pensaba igual.

			Abigail se sentía un alma libre y atrapada al mismo tiempo. Anhelaba visitar el mundo, vivir aventuras y apartarse de aquel desfile incesante de muchachitas emocionadas por ver a los caballeros solteros de Londres. ¡Como si alguno de ellos tuviera real interés en casarse! La mayoría pasaban una temporada tras otra aferrados al libertinaje, sin dar explicaciones a nadie, y bailaban más por obligación que por placer. Y, cuando alguno de ellos realmente se prendaba por alguna dama, mostraba su torpeza a la hora de cortejarla y llevársela a su reino del terror.

			No lo concebía de otra forma. Sí, Isabella era feliz con el barón. Y Ava, por fin, disfrutaba de su matrimonio con el duque. Ambas se aferraban a sus vidas con algarabía y olvidaban todo lo malo. Abigail no. Ella siempre le daba vueltas a todo, desde el matrimonio de sus padres hasta el de sus amigas, ahora ya lejos de allí, en el que dejaban atrás su esencia para transformarse en las esposas perfectas.

			Una de las cosas que más le aterraban en el mundo era, en efecto, perderse en el inmenso laberinto que suponía el matrimonio y las obligaciones que exigía. Servir a un hombre con el que no guardaba afinidad ninguna y que la mirara como si estuviera loca, o histérica, o algo mucho peor. Y Abigail no lo soportaba. Le entraban sudores fríos solo de imaginar compartir lecho y mesa con un completo desconocido.

			Su madre y su hermana no lo entenderían, sin embargo, y eso la empujaba a colocar su mejor expresión y mantener las apariencias.

			—¿Los caballeros juzgan a las damas únicamente por sus vestidos? —preguntó.

			—Bueno, se fijan en ello, claro. Es un añadido más al conjunto —aseguró su madre, moviendo las manos como si abarcase toda la figura—. También suma que seas cortés, divertida, inteligente sin pasarte...

			—Que no respondas con esa ironía que tanto te agrada —añadió Isabella.

			—Ni te pongas a debatir temas que no son de tu incumbencia —cabeceó lady Mary.

			—Vamos, que sea tonta, dulce y sumisa, para que su ego masculino no se vea eclipsado —dijo Abigail con una sonrisa encantadora, a todas luces fingida—. Creo que mi institutriz insistió en ello, aunque ella usó otras palabras.

			La modista escondió una sonrisa mordiéndose el labio. Sin embargo, no le pasó desapercibido a Abigail. Le guiñó un ojo y continuó allí de pie, con las piernas tensas y doloridas, ajena a las miradas reprobatorias de su madre por si acaso entraba alguien más en la tienda y la escuchaba decir semejantes comentarios indecorosos.

			—Empiezo a entender por qué no conseguiste marido la temporada anterior —refunfuñó lady Mary—. Tu padre decía que eras muy joven, pero yo soy de las que opinan que te pierden las formas.

			—Para eso está el corsé, madre —concluyó ella, burlona—. En cuanto me apriete las costillas al punto de rompérmelas, mi forma será la de una dama despampanante.

			—Sabes que no me refería a eso. —La mujer torció el gesto—. Estaría bastante bien que empezaras a comportarte como una dama a la altura de tu nombre y te centraras en lo verdaderamente importante.

			Detrás de ella, la modista se dedicó a cogerle la cintura del vestido para que quedase a la altura de la zona lumbar. No había nadie más con ellas porque su madre se había encargado de que así fuera antes de acudir a su cita mensual. Lady Mary prefería ahorrarse cuchicheos sobre las supuestas deudas que aún se agitaban alrededor de sus cabezas, provenientes de la peor época de su padre, lord Charles, y optaba por no dar pie a nadie a seguir atacándola con un asunto que le provocaba muchísima vergüenza.

			Abigail no la culpaba mucho. Ella tampoco se sentía especialmente cómoda al respecto. Reconocía que algún que otro lord se había reprimido a la hora de cortejarla por temor a que su dote fuese muy baja. Otros, en cambio, se le acercaban con la esperanza de hacer buenos negocios con el duque, lord Nathan, el marido de su hermana mediana. Desde que Ava se había casado con él, Abigail estaba en el punto de mira. De pronto, se había convertido en el puente hacia una gran fortuna para los más ambiciosos de Londres.

			Los chismorreos entre damas aburridas le daban igual. Que la escogieran por sus lazos políticos con el duque Villiers ya la enfadaba un poco más. Y que su madre se empeñara en mantenerla en una burbuja o caja de cristal, ajena a todo, la enfurecía hasta límites insospechados.

			Pero había descubierto, muy a su pesar, que no conseguiría nada enfrentándose directamente a ellos. Todo resultaba mucho más fácil si fingía hacer lo que le decían para luego actuar como le conviniera a sus espaldas. Poner buena cara, actuar igual que una debutante ansiosa por cazar marido y no relucir asuntos peliagudos le permitían disfrutar de una libertad completa.

			Más o menos.

			Porque llevaba más de una hora dentro del taller de la modista y empezaba a dolerle la cabeza. Y los pies. Y se sentía entumecida y ridícula con aquellos vestidos que la costurera se empeñaba en colocarle antes de dar los últimos retoques.

			Y encima no había nadie que distrajera a su madre y a su hermana de algo que no fuesen sus movimientos en la temporada de ese año. Si se negaba otra vez a aceptar los cortejos de otro lord, su madre caería enferma y su padre la amenazaría con desheredarla. Y todos sabían lo que pasaba con una dama expulsada de su hogar, sin dote y sin título.

			Pero ya se ocuparía de ello llegado el momento.

			—Lo intento, mamá. Créeme que lo intento. —Se rindió a darle lo que quería oír—. Seguro que hay algún caballero interesante en el baile.

			Lady Mary se emocionó de pronto. Vivía las temporadas de sus hijas como si fuese ella quien regresaba a la lista de jóvenes casaderas en busca de marido y pensaran cortejarla una vez más.

			—Lord Robert es un hombre muy apuesto. Dicen que no suele visitar clubs nocturnos ni burdeles, y adora a sus hermanas pequeñas. —Su madre suspiró con ilusión—. ¿Y qué me dices de lord Harris?

			—¿El barón? —Abigail se rio—. ¡Madre, si mide casi lo mismo que yo!

			Isabella puso los ojos en blanco al oírla.

			—¿Acaso crees que eso importa? —Le reprochó.

			—Pues sí, hermana. Por lo menos, podría ser alto y atractivo, ya que el amor no importa en absoluto. —Bajó los brazos cuando la modista le dio un par de toquecitos en el hombro, indicándole que ese vestido ya estaba listo—. De ninguna manera permitiría que el barón pidiese mi mano.

			—De acuerdo, ¿y cuál llama tu atención? —Cuestionó lady Mary, con hastío.

			Ninguno. Esa hubiera sido la respuesta más honesta. Ningún hombre despertaba en ella interés alguno. Al menos, dentro del círculo de la nobleza londinense. Si hablaba de los que había debajo, trabajando día y noche a favor de los demás, y no sobresalían ni aunque quisieran, tal vez sí hallaría a alguien capaz de hacerla abanicarse de puro deleite. Pero no iba a hablar de sus pecados delante de tres mujeres que la llevarían a rastras a la iglesia más cercana para que pidiera perdón a Dios de rodillas por los próximos meses.

			—No lo sé. Necesito volver a bailar con alguno de ellos y comprobar si saben hablar de algo que no sea su necesidad por casarse cuanto antes y así engendrar un heredero —repuso Abigail.

			Isabella, sentada frente a ella, suspiró.

			—Es difícil elegir marido pero, una vez consigas a alguien que muestre interés en ti, Abby, te sentirás muy halagada y entenderás que vale la pena. —Sonrió al ver cómo hacía una mueca de fastidio. No se parecían mucho físicamente, pero los ojos eran idénticos: de ese azul profundo que parecía albergar toda el agua del océano—. Lo digo en serio. Cuando lord Jhon me cortejó, sentí que por fin encajaba en este mundo. Me hizo sentir parte de algo, y eso vale la pena.

			Abigail permitió que le retirasen el vestido y la ayudaran a colocarse el que traía, por fin, antes de responder a su hermana. Porque, siempre que hablaba sin pensar, le salían palabras hirientes de la boca, o despectivas, o cargadas de ironía. E Isabella no se merecía nada de eso.

			—¿Y qué pasa si ya eres parte de algo y solo ansías compartirlo con alguien?

			—Las bobadas que hay que escuchar —intervino lady Mary, acercándose a ella para apartarle el rizo juguetón de la cara—. Deberías aprender de tus hermanas y seguir sus pasos. Ambas han conseguido a un buen hombre, atentos, con dinero, educados y apuestos.

			—Si la Ava de hace un año te escuchase, se reiría en tu cara, madre. Te recuerdo que a ella le costó bastante entenderse con el duque, y casi se marcha de Londres con un bebé que se gestaba en su vientre. ¿Acaso esperas lo mismo de mí?

			Su madre torció el gesto.

			—Ser una insolente y una descocada no te ayudará tampoco. Ese vocabulario es el que me preocupa. ¿Qué pensarían lord Harris o lord Richard si te escucharan hablar de esa manera?

			—Pues no lo sé, y tampoco me preocupa, si quieres mi opinión. —Se bajó del taburete y se alisó la falda del vestido con las manos—. Bastante difícil es ya recibir sus pisotones durante el vals como para que se quejen de mi forma de expresarme.

			Vio por el rabillo del ojo que la modista se reía disimuladamente en tanto guardaba los vestidos que se llevarían a casa. Abigail se lamentó por no poder hacer lo mismo. Si elegía una vida como aquella, centrada en el trabajo duro, sin dinero y con una familia decepcionada de ella, probablemente tampoco sentiría mucha felicidad. Porque nada la llenaba y no se conformaba con lo que obtenía. Siempre quería más. ¿Más qué? Tampoco lo sabía.

			En el pecho, se le había abierto un agujero negro capaz de absorber todo lo bueno y hacer que durase muy poco. No le apetecía ir a los tés vespertinos ni a la modista a por vestidos nuevos; no soportaba que los hombres la sacaran a bailar; odiaba que su madre le insistiera por encontrar marido cuanto antes y que la comparase con sus hermanas mayores. Cada mañana, nada más levantarse de la cama, la envolvía una vez más la sensación de estar en lo más profundo de una celda, sin luz y sin compañía, y no encontraba a nadie capaz de comprenderla.

			Si hablaba sobre ello, enseguida la tachaban de caprichosa o de estar burlándose. ¿Cómo se deshacía alguien de la inquietud y el inconformismo si vivía constantemente a su lado? ¿Si formaba parte de su día a día, recubriendo su corazón y latiéndole en las entrañas? Claro que Abigail no esperaba hallar respuestas en dos mujeres que abrazaban con regocijo sus vidas de casadas.

			—Más te vale que empieces a tomarte en serio la temporada, Abigail. Los mejores hombres se casan pronto y luego quedan los viejos y los crápulas —rezongó lady Mary—. Y dudo que pretendas entregarle tu dote a un apostador nato.

			El reproche le quemó en la punta de la lengua. ¿Se refería a hombres como su padre? Porque lord Charles casi las lleva a la ruina a causa de su adicción a las apuestas y al alcohol. Menos mal que el duque nunca había exigido la dote de Ava y se la habían cedido a Abigail, o no habría podido casarse en años.

			Lo cual tampoco la asustaba demasiado.

			Ser una solterona no le parecía tan malo, comparado con llevar al hijo de un caballero soberbio y frío en el vientre. La sola idea de caminar por la vida siendo una sombra de sí misma le provocaba escalofríos. Por no hablar de su madre y su insistencia por que fuese la dama perfecta. Dios, a veces no soportaba el mundo que la rodeaba.

			—¿Acaso alguno de ellos está más interesado en mi dote que en saber si soy una buena mujer o no? Cuando bailo con ellos... me lo pregunto a menudo —admitió Abigail—. ¿Querrán de mí algo más que una esposa que no dé problemas, guapa, y con una buena dote?

			—Casarse por amor no es la meta de ninguna dama. —Su madre suavizó el gesto al decirlo en voz alta. Entendía muy bien la preocupación de su hija porque ella misma la había experimentado en su juventud—. Encontrar un marido amable y generoso sí.

			—Pero ¿qué pasa si no lo es?

			—Bueno, hay hombres que son más difíciles de tratar que otros, es cierto. Confío en que tienes buen ojo a la hora de elegir a las personas que te rodean. Rara vez te equivocas. —Su madre le acarició las mejillas y sonrió—. Por mucho que en ocasiones me pese, eres la sensatez hecha mujer.

			El halago no le sentó tan bien como esperaba. Quizá porque no confiaba tanto en ella, a decir verdad, y Abigail había experimentado en la piel la vergüenza de ser demasiado empática y avispada a la hora de relacionarse con el resto. La única dama a la que soportaba a esas alturas era Olivia Lennox, su mejor amiga de la infancia e igual de soltera que ella. A pesar de que las demás eran amables, le provocaba cierta incomodidad comprender que la veían una competencia directa en la ardua y pesada tarea de encontrar marido, y cuchicheaban a sus espaldas a la menor oportunidad.

			¡Si ellas supieran lo que Abigail pensaba en realidad! Ningún soltero de Londres llamaba su atención, y dudaba que ocurriese, pero no lo decía en voz alta. Materializar ciertos deseos a través de las palabras casi siempre traía consigo un sinfín de consecuencias desastrosas. Hasta ese punto era cínica. Que su madre quisiera disfrazarlo con sensatez no cambiaba nada.

			—Una dama como tú, que cuenta con el favor del duque de Villiers, ya dispone de medio camino hecho. Tú misma comprobarás en el próximo baile el interés que despiertas en cualquier soltero —dijo Isabella, muy segura de ello. Las dos eran igual de guapas, pero Abigail había heredado los rasgos delicados de su madre y la fortaleza de su abuela, y eso le confería cierto misterio que todo el mundo anhelaba desentrañar—. ¿Necesitas consejos de algún tipo? Ava y yo podríamos ayudarte, hablar de ello, y enseñarte cómo conseguir la atención de un caballero apuesto y divertido.

			Abigail dudaba muchísimo que apuesto y divertido encajaran en la misma persona, pero se abstuvo de colocar su mal humor sobre la mesa, y sonrió a su hermana mayor.

			Sonreír falsamente se le daba cada vez mejor.

			—¿Por qué mejor no nos pasamos por la panadería y compramos algunos dulces? Preferiría hablar de cualquier otra cosa que del baile de mañana.

			—¿Nerviosa? —Preguntó su madre, echándose a un lado para que el chófer se llevase las cajas que contenían los vestidos hacia el coche—. Tal vez, un poco de té te haga sentir mejor.

			—Seguro que sí, madre —asintió Abigail—. ¿Por qué no vais adelantándoos? Voy a decirle a la señora Thompson que me gustaría algunos lazos nuevos.

			Su madre suspiró, deduciendo que su interés por quedarse a solas con la modista se debía a uno de sus caprichos de última hora y no al malestar que se le había instalado en las entrañas al hablar de bodas e hijos. Rara vez se percataba de aquella sombra que se le aparecía en los ojos azules, que ocultaba sus verdaderas emociones y la ahogaba un poquito más.

			Isabella y ella se marcharon de la tienda, y Abigail aprovechó para colocar una de las manos sobre el abdomen y respirar profundamente. Contener el aluvión de emociones que amenazaba con desatar una ventisca dentro del pecho no era nada comparado con el miedo que le había cerrado un poco la garganta.

			¿Por qué no conseguía hablar claro con su madre? ¿Decirle, sin tapujos, lo que deseaba de verdad? Abandonar aquella tontería de encontrar marido para, en su lugar, abrazar una vida muy diferente. Tal vez, enseñando a otras damas a ser la mujer perfecta, o cuidando niños en un orfanato, o viajando por toda Europa sin temor a lo que fueran a decir de ella. Cualquier meta se le antojaba más placentera que yacer al lado de un hombre que no levantase en ella ni una mísera pasión, ni un sentimiento tan intenso como el deseo o el amor.

			Las palabras siempre acababan muriendo sobre sus labios. Esa valentía que a ratos derrochaba en reírse de los demás sin que lo notasen, en poner buena cara o en ser más astuta que un zorro no le bastaba si al final se achantaba frente a su madre. El miedo a decepcionarla era mucho más grande que su deseo por echar a volar más allá de su jaula de oro y diamantes.

			Dios, no lo soportaba.

			—¿Se encuentra bien, milady? —La modista, preocupada al verla allí parada, con los ojos brillantes y la punta de la nariz algo enrojecida, se acercó—. ¿Necesita algo?

			—No, no. Gracias. —De nuevo, una sonrisa que no sentía en absoluto—. Lo de los lazos solo era una excusa para que me dejasen en paz. Se ponen muy intensas con la temporada y me provocan muchos nervios. —Suspiró—. Gracias por todo —repitió—, y que pase buen día.

			La mujer no quedó conforme con su explicación, pero... ¿qué iba a decirle? Ella no formaba parte de ese mundo de muchachas que debutaban con la idea de cazar al marido perfecto. Y Abigail ya se veía demasiado triste, no necesitaba que le metieran el dedo en la llaga muchas veces más en lo que llevaban del día.

			La menor de las Wayne volvió a coger aire, se colocó mejor el sombrerito y abandonó la tienda con la barbilla en alto. Por lo menos, no le costaba mucho colocarse aquella máscara de indiferencia en el rostro, y eso ya suponía una enorme victoria.

			Lo demás... estaba por ver aún.

		

	
		
			Capítulo 2

			En noches donde se celebraba uno de los bailes más importantes de la temporada, las damas se arremolinaban cerca de la pista de baile, acompañadas de sus padres o de sus hermanos mayores, e incluso de sus madres y de sus hermanas, con la intención de mostrar los elegantes vestidos que las modistas confeccionaban para ellas. Coloridas telas que se mezclaban entre sí, con música que sonaba de fondo, junto a un montón de conversaciones, risas y copas que entrechocaban.

			Para una jovencita que acabara de debutar o estuviera incursando en su segunda, tercera o incluso cuarta temporada, esas noches representaban la oportunidad perfecta a la hora de cazar marido. La mayoría de los aristócratas se reunían en los salones a la espera de bailar y conocer un poco a quienes traerían al mundo a la siguiente generación. ¡Y nada apasionaba más a una dama que la sacaran a bailar!

			Excepto a una, claro estaba.

			Oculta detrás de un grupo de muchachas parlanchinas y emocionadas, Abigail daba la espalda a la pista de baile a propósito. Le agobiaba sobremanera enfrentarse un año más a la larga temporada donde la ofrecían como un tesoro que conseguir gracias a miraditas, sonrisas, bailes y conversaciones con una taza de té de por medio. Nada la importunaba más que ser el punto de mira de caballeros desconocidos con intenciones poco nobles, pero le había prometido a su madre, mientras estaban en la modista, que se comportaría y se mostraría más abierta a la hora del cortejo. Y eso la convertía en una mujer con una máscara de emoción en el rostro que no sentía para nada.

			¿Quién se emocionaba por bailar? Sus compañeras, por supuesto. Un simple vistazo a la sala y todo lo que los ojos azules, repletos de cinismo, captaban era a damas que daban saltitos en el suelo por comenzar a recibir propuestas de baile de los famosísimos marqueses, condes y vizcondes solteros que agitaban las extremidades al conversar entre ellos o al tomarse un whisky cargadito.

			Abigail debía conformarse con una triste copa de limonada. Refrescaba, sí, pero no calmaba el nudo que se le apretaba en el estómago desde hacía unos cuantos días, justo en el inicio de la temporada.

			Si al menos tuviera la posibilidad de escaparse al jardín y escuchar la música desde allí, a solas, tal vez no experimentaría una repentina necesidad por chillar y patalear el suelo igual que una niña en mitad de un berrinche. ¡Lo que la obligaban a hacer por complacer a sus padres!

			—Mirad quién se ha atrevido a poner los pies por aquí —comentó una de ellas, muy cerca de Abigail, en un tono conspirador—. ¿Quién lo habrá invitado? Tenía entendido que los Rowen ya no simpatizaban con los Birdwhistle.

			—Su hermano es el duque de Villiers —dijo otra, un poco menos preocupada por la presencia de, por lo que parecía a juzgar por sus palabras, el mismísimo demonio—. Lo extraño sería que le impidieran cruzar el umbral de la puerta.

			—¿Y eso qué importa? Jude Birdwhistle es mucho más guapo, más formal y educado —suspiró dramáticamente la primera—. ¿Creéis que vendrá con él?

			—Lo dudo —se metió una tercera—. Dicen por ahí que ha vuelto a marcharse de Londres en uno de esos viajes a Irlanda que tanto lo apasionan.

			—Lástima, planeaba conquistarlo en esta temporada —murmuró su compañera—. ¡Con lo atractivo que es!

			Abigail aguantó con nervios de acero las palabras hirientes que luchaban por salir de la boca. Quemaban un poco, pero valía la pena tragárselas a favor de conseguir más información sobre qué demonios hablaban aquellas damas de cabeza hueca.

			Giró lentamente sobre sí misma y se encontró con el diablo personificado. Siempre y cuando se fiase de los chismorreos que corrían sobre él por toda la ciudad.

			Todo el mundo conocía las aventuras —¿o debía decir desventuras?— de lord Noah Birdwhistle. El mismo hombre que había abandonado su hogar para fugarse con una prostituta, olvidándose de sus obligaciones, de la boda de su hermano mayor y de todos los amigos que dejaba atrás. Nadie recordaba su vida antes de aquel escándalo que lo había colocado en la cima de los impresentables. Incluso en las revistillas de cotilleos que escribían anónimamente se decía que la mujer con la que había escapado, aparte de ser una cortesana, también había sido madre de un par de bastardos a los que había abandonado en un orfanato.

			Abigail se preguntaba qué habría de cierto en todo eso. Rumores se escuchaban a diario, acerca de muchísimas personas, pero contrastarlos con la realidad era una tarea más bien ardua.

			Conteniendo un suspiro, se aproximó al grupito de damas que parloteaban sobre Noah y les dedicó una sonrisa amable. No las odiaba, después de todo; solo la ponían un poquito nerviosa.

			—Oh, lady Abigail, no te habíamos visto —saludó lady Arabella, la que ansiaba conquistar al más joven de los Birdwhistle. Bajo las lámparas de cristal que iluminaban todo el salón, su vestido verde botella resplandecía, igual que la carita redonda y el pelo rubio—. ¿Está disfrutando de la velada?

			—Sí, eso creo. Me duelen un poco los pies, después de bailar con lord Bernard. Espero que no me los tengan que amputar por ello —bromeó.

			Todas las damas se rieron al unísono. Aunque las risas colectivas no duraron mucho. En cuanto lord Noah se acercó a la mesa más próxima en busca de una copa, tanto Arabella como las demás hicieron piña y bajaron el tono de voz.

			—¿Lo has visto? —Preguntó lady Berenice, otra de ellas—. Menudo descaro, venir aquí, con aires de conquistador, cuando todo el mundo conoce sus secretos.

			—Dudo mucho que lord Noah pretendiera ocultar sus intenciones —se le escapó a Abigail. Al recibir miradas ceñudas por parte de las gallinas cotillas, carraspeó—. Nunca ha acallado los rumores, ¿no? Probablemente, se sienta orgulloso.

			—Si eso es así, no encontrará esposa en la vida —repuso lady Arabella, segurísima de sus palabras—. Mi madre dice que hace poco lo han visto salir de la casa de la viuda de Winchester.

			—Tonterías, esa mujer es anciana. —Lady Berenice hizo un aspaviento con la mano—. Como mucho, lo habría invitado al té con la idea de contarle sus batallitas de condesa.

			Abigail desconectó por un segundo de la conversación y dirigió la mirada hacia Noah. Él sobresalía entre el resto de los caballeros al ser tan alto. Mucho más que la mayoría, a decir verdad. La genética había jugado un papel fundamental a la hora de embellecer a los miembros de la familia Birdwhistle, y todos lucían unas facciones armónicas, un cabello reluciente, unos cuerpos fibrosos y una sonrisa que eclipsaba cualquier luz cercana.

			No quitaba que Noah poseía cierta belleza propia, como una sonrisa un tanto ladina que ayudaba a sobresalir a su hoyuelo en la mejilla derecha. O el tono de su voz, ronco y varonil, como si se hubiera pasado toda la vida fumando, aunque no fuera el caso. También solía repasar el contorno del labio inferior con la punta de la lengua tras beber un sorbo de su whisky, aunque era un gesto tan sutil que Abigail dudaba si eran imaginaciones suyas o no.

			Fuera como fuese, de entre todos los invitados, aquel era quien más llamaba su atención. Lo había visto muy pocas veces después de lo ocurrido en la biblioteca de casa del duque, unos meses atrás, cuando había llegado borracho y delgado al extremo, con la tristeza que le inundaba los ojos dorados y lo desangraba por dentro. Ella misma le había sostenido la cabeza como si fuera lo único que Noah necesitaba en aquel instante: alguien capaz de aferrarlo a la vida mientras lloraba la pena por su mujer y su hijo fallecidos.

			El resto de las ocasiones se limitaban a comidas de cumpleaños, el nacimiento de su sobrina Aileen, algún domingo de críquet en familia o algo similar. Nunca intercambiaban demasiadas palabras, pero le caía bien. El chispeante humor de Noah encajaba muy bien con el suyo, igual de cínico y provocador, y su insistencia por sobresalir con una simple respuesta ingeniosa le causaba cierta envidia; a ella jamás le permitirían algo semejante.

			Que además hablasen de él como si fuera el máximo exponente de la vergüenza lo convertía en el único caballero que le caía bien en todo el salón. Y menos mal, porque empezaba a creer que la noche sería aburrida e insípida, al igual que todas las demás, con sus compañeras que parloteaban sobre qué hombre merecía más la pena de entre todos los que se habían postulado ese año para casarse por fin.

			¿A quién le importaba un marqués necesitado de un heredero o un conde cansado de vivir rodeado de amantes? Abigail requería un poco de emoción que agitase su corazón, no más cotilleos que olvidar al día siguiente.

			Abigail se entretuvo en seguir hablando con sus compañeras un rato más pero, cuando Noah se acercó a ellas, dispuesto a pedirles un baile, se quedó un tanto preocupada ante su expresión de decepción al comprobar que todas y cada una de ellas le ofrecían una excusa diferente para no acceder. Y como las causas perdidas eran sus favoritas, y no pensaba tolerar más pisotones en lo que quedaba de la noche, dio un paso al frente, le regaló una de sus mejores sonrisas y lo saludó con una venia.

			—Buenas noches, milord. Estaría encantada de salir a bailar, si así lo desea.

			No era bien recibido que fuese una dama la que incitase a bailar a un hombre, pero... ¿qué importaba? Solo intentaba amenizar la velada a dos personas aburridas de fingir ser quienes no eran.

			Noah la contempló por unos largos segundos, preguntándose si aquella mujer a la que tan bien conocía malinterpretaría su petición y lo vería como un intento por abandonar el mercado de los solteros. Lady Abigail era la hermana de su cuñada, y no se le ocurriría cruzar ciertas líneas con ella, por más encantadora, hermosa e inteligente que fuera.

			Echó un vistazo al vestido azul que esa noche le comprimía las escasas curvas y casi sonrió al recordar que Abigail amaba llevar ese tipo de colores. Sí, era flacucha, pero no le restaba encanto a su persona. Por el contrario, la figura menuda, de apariencia frágil, hacía suspirar a cualquiera con un simple repaso. Era bajita, con el rostro afilado, los ojos más azules del mundo, los labios carnosos y el pelo castaño oscuro. Como a ratos parecía negro, resaltaban la palidez de la piel y los lunares que saludaban, coquetos, desde el labio inferior y el lateral del mentón. ¿Quién se resistiría a una beldad como ella, después de todo? Ya fuese por unos minutos o toda una noche, Noah estaba más que dispuesto a pagar el precio por fingir que le importaban el protocolo, las temporadas y aquellos ridículos bailes que se alargaban hasta bien entrada la madrugada.

			—Por supuesto, milady. —Noah se acercó a apuntar su nombre en el carné que se bamboleaba en la muñeca de la joven—. Nos vemos en la próxima pieza.

			Abigail asintió levemente con la cabeza antes de ver cómo se marchaba a terminar de saludar a los invitados.

			Tanto Arabella como las demás se apresuraron a acorralarla, con los ojos abiertos como platos y con una expresión de sorpresa y desagrado.

			—¿Te has vuelto loca? ¡Es lord Noah!

			—Sí, el hombre que manchó el nombre de su familia.

			—Seguro que te perjudica bailar con él.

			—¿No te da miedo que te contagie alguna enfermedad típica de las cortesanas simplemente por estar demasiado cerca de él?

			—¿Y si se sobrepasa contigo?

			—A tu madre no le gustará verte con él...

			—Milord es un hombre despiadado. Es mejor que rechaces su invitación, Abby.

			La aludida resopló de forma muy poco femenina y educada. Todas se callaron de golpe al escucharla. Abigail miró por encima del hombro de Arabella en un intento por acallarla y mostrar cierta indiferencia al mismo tiempo.

			—Os recuerdo que lord Noah es el hermano de mi cuñado, el duque —recalcó lo último por si se les había olvidado con quién estaba emparentada—. Rechazarlo me perjudicaría mucho más que aceptar bailar un par de piezas. ¿Veis a todos esos caballeros allí apilados, al fondo, aburridos de todo esto? Necesitan que les hagáis saber que estáis buscando esposo y, si no os ven bailar, no sabrán que existís.

			Lady Arabella ahogó un gritito al comprobar que tenía razón. Junto a ella, las demás se mordían el labio inferior o se abanicaban un poco, asustadas de pronto por si los caballeros las invisibilizaban simplemente por reunirse a charlar y no a ofrecerse en bandeja.

			—¡No lo había pensado! —dijo lady Berenice—. Ahora mismo voy a decirle a mi hermano que hable con algún caballero que me saque a bailar.

			—Sí, creo que haré lo mismo —corroboró otra de las damas.

			Abigail se regodeó en el pánico que cundió en cuestión de segundos en medio de las jóvenes en edad casadera que no soportarían la presión de seguir solteras a final de temporada. Y, mientras ellas corrían de allí para allá, tratando de subsanar su error, Abigail se acercó a lord Noah y aceptó de buen grado la mano que le ofrecía para sacarla en medio de la pista.

			Los bailes eran una de las cosas que aún se le resistían, a diferencia de su hermana Isabella, que en su época de debutante era conocida por encandilar a los hombres por sus movimientos gráciles y por su elegancia. Ava, por el contrario, era mucho más hábil al piano y cantando. Le daba un poco de envidia el hecho de que jamás desafinaba, ni una sola nota, mientras recitaba alguna canción. Pero Abigail era más diestra con las letras. Lástima que no le llamaran la atención, o hubiese hecho temblar el mundo entero con las oscuras, perversas y provocadoras ideas que rondaban su mente.

			—Gracias por haberme invitado a bailar —comentó Noah una vez la música se hubo reanudado—. Pensaba que me iría igual a como había llegado.

			—He sido testigo de cómo lo rechazaban, y no me pareció adecuado, dado su lugar en la aristocracia.

			—Ser el hermano de un duque, menudo privilegio. —Lo hizo sonar más como una carga que como algo digno de mención—. Eso no me convierte en alguien especial.

			—Depende de a quién le preguntes, milord —apostilló ella, escondiendo una sonrisa divertida. Los entresijos de la aristocracia siempre eran bienvenidos si la única finalidad era criticar todo lo malo que hacían—. Si quiere mi opinión, es usted más que bien recibido gracias al apellido que sigue a su nombre y al título de su hermano, el duque. No me parece nada desdeñable si su finalidad es casarse con alguna dama interesante.

			—Eso sería factible únicamente si dejaran de parlotear sobre mí en cuanto me doy la vuelta.

			Abigail no se tomó la molestia de negar lo evidente. Lord Noah acababa de alcanzar los veintiocho años, y eso le confería madurez suficiente, y experiencias, como para comprender qué tipo de eventos se llevaban a cabo en los minutos en los que no estaba presente. Que lo criticaran por haberse fugado era lo más suave que decían de él.

			—¿Le preocupa dar una mala imagen al legado de los Birdwhistle? —Se atrevió a preguntar, más por saciar su curiosidad que por recolectar información.

			Noah se movía con gracia sobre el suelo. Era complicado ver a un hombre que supiera bailar sin que la expresión fuera de absoluto aburrimiento o se dedicase buena parte de la pieza a torturar los delicados pies de la dama en cuestión. Por lo menos, se esmeraba en que el baile fuese agradable para ambos y no una simple moneda de cambio a la hora de obtener referencias acerca de la muchacha elegida como posible candidata a esposa.

			—Si ese fuera el caso, me quedaría en mi casa, disfrutando de una buena copa de whisky importado, en lugar de estar aquí perdiendo el tiempo.

			«Cómo te entiendo», pensaba Abigail, en las mismas condiciones que él. Salvo por la pequeña diferencia de que a las mujeres en edad casadera y de buena educación no se les permitía abrazar una botella de alcohol en lugar de buscar marido.

			—Entonces, no lo vea como algo negativo. Aquí se habla de todo el mundo. Nadie se libra de las lenguas viperinas de esas damas que se aburren tras haber educado a sus hijos y soportado a sus maridos durante un par de décadas —concluyó Abigail.

			—Me preocuparía menos si no fuese el centro de atención. Dos años después, sigo siendo el tema favorito de los chismorreos de señoras aburridas y caballeros hipócritas. —Hizo una pausa en la que obligó a Abigail a girar sobre sí misma antes de encontrarse cara a cara una vez más—. ¿No le da algo de temor que los hombres se echen atrás si la ven bailando conmigo?

			—¿Por qué debería? Es usted el hermano pequeño de mi cuñado y miembro de una de las familias más antiguas y respetadas. Si alguno de estos nobles caballeros me juzga a raíz de un baile, entonces no merecen ni un minuto de mi tiempo.

			Noah se dio el lujo de sonreír ladino, totalmente entretenido con la charla que mantenía con lady Abigail. Una dama con la que soñaba de vez en cuando, si era sincero consigo mismo, o más bien con sus ojos. El azul de los iris, similar al azul de los zafiros recién pulidos, al océano en una tarde de verano, se le clavaba en lo más profundo del alma para no soltarlo jamás.

			—Juraría que es la primera vez que escucho a una dama menospreciar a los hombres con los que podría casarse en el futuro.

			—Supongo que siempre debe existir una dama que vaya en contra del pensamiento global.

			En el pasado, la habían juzgado mucho por eso. No fue sino hasta que su hermana Ava se casó con el conde que la mayoría de los hombres decidieron posar su interés en ella como un puente que cruzar hacia el éxito. Si es que codearse con el duque de Villiers, conocido por todos por sus antiguos escándalos, era algo digno de mención. Abigail opinaba que era una pérdida de tiempo. Lord Nathan Birdwhistle ya no prestaba atención a nada que no fuese su familia. El resto del mundo ya no le provocaba ni una simple incomodidad.

			Por eso, experimentaba cierto bienestar bailando con lord Noah. Abigail daba por hecho que él no pretendía seducirla únicamente porque era cuñada del duque de Villiers. Al ser hermanos, eso quitaba de la ecuación cualquier intento de seducción por su parte. Además, era bastante atractivo y divertido, y le causaba más interés que el resto de los invitados.

			—¿Y no se ha planteado crear el caos, por casualidad, entre sus compañeras?

			—Me dará la razón, milord, en que una dama tiene derecho a guardarse unos cuantos secretos.

			—Por supuesto.

			—Bien, en ese caso, no hay interés alguno en que yo le narre mis desventuras como dama casadera, porque ya se sabrá la mayoría, y las otras son tan horribles como un vestido de color rosa fucsia.

			—Diría que nunca he visto a alguien usando ese color, pero le concedo la razón, siempre y cuando me prometa que no le dirá a nadie que sé bailar.

			—Ellas mismas ya lo están comprobando. —Con un gesto de la barbilla, señaló al grupito de muchachas que lo habían rechazado y que, tras su pequeño revuelo, volvieron a juntarse a pie de pista—. Probablemente, se replanteen si merece la pena juntarse con alguien como usted o no.

			—¿Alguien como yo? ¿Se refiere a un hombre elegante, que huele estupendamente y que no se embriaga en las noches de baile?

			Fue el turno de Abigail para sonreír un tanto ladina.

			—Un lord despiadado, más bien. La clase de hombre que aparece en los cuentos que nos repiten hasta la saciedad desde que somos pequeñas.

			—Así que soy un villano.

			—De los peores, milord —corroboró ella, divertidísima con la expresión ceñuda.

			—¿Y qué dicen esos cuentos?

			—Que el villano siempre se rapta a las jovencitas hermosas para casarlas a la fuerza.

			—Pues menuda tontería. Un villano debería robar bancos, comprarse mansiones y pagar a las mejores cortesanas del reino para que le den calor en las noches.

			De nuevo, la hizo girar sobre sí misma. Abigail tenía las mejillas arreboladas por el esfuerzo de seguir el ritmo de la pieza y de la conversación a la vez, y evitar pisar a su acompañante o tropezarse con sus propios pies.

			La música que sonaba era alegre, invitaba a perderse entre las parejas que desplegaban sus mejores galas igual que los pavos reales en época de reproducción. Los únicos que no se prestaban a nada, ni siquiera a las miradas interrogantes de sus conocidos y allegados, eran Abigail y Noah.

			Pero... ¿quién iba a ser el valiente que les dijera que estaba mal lo que hacían?

			—Precisamente, ese es el punto, milord. La gente cree que tú eres de esos.

			Abigail supo que había tocado un tema sensible cuando el cuerpo de él se tensó de un segundo a otro. Se maldijo a sí misma por su poco tacto. ¡Siempre hablaba de más!

			Como no encontró la manera de resarcirse, le sonrió y le apretó suavemente la mano en total confianza.

			—Chismorreos de señoras, si preguntas mi opinión —añadió ella—. Villano o no, es usted el único caballero de la fiesta que no incordiaría a una dama que solo quiere volver a casa, ponerse el camisón y dormir diez horas seguidas.

			Le fue inevitable no soltar una ligera carcajada al escucharla.

			Sí, el comentario anterior le dolió un poco. Todo el mundo recordaba a Aura y de dónde provenía. La tenían más presente que él, a quien empezaba a borrársele de la memoria el sonido de la voz, la sonrisa y el color del pelo. No por ello condenaría a lady Abigail. Le constaba que ella era de las pocas que no perdían el tiempo hablando mal de los demás.

			De igual forma, la verdad era visible para cualquiera que deseara verla, y que le recordasen su pasado, por más lacerante que fuese, no cambiaba nada.

			—¿Y qué le impide hacerlo?

			—Mi madre, la principal culpable. Usted, por empujarme a bailar un par de piezas. La sociedad, porque no tolera a las jovencitas perezosas y malcriadas. Y yo, por no ser más fuerte a la hora de imponer mi opinión.

			—Esto empieza a parecerse a una novela de misterio. ¿Quién tendrá más culpa de todos? ¿Habrá pistas en la escena del crimen?

			Abigail se relajó bastante entre los brazos de Noah. Bailar con un lord despiadado —aunque ella no lo considerase como tal— era refrescante. Un soplo de aire fresco entre tanta perfección irreal. Ojalá hubiese empleado más tiempo en el pasado en conocer al hombre que tenía delante. Seguramente, lord Noah era de las personas más interesantes que se había cruzado en los últimos años.

			Cuando la pieza acabó, algunas parejas abandonaron la pista y se formaron otras diferentes. Ellos dos continuaron allí, cara a cara, con los ojos brillantes y una sonrisa cómplice en los labios. Aquella era la última vez que podrían bailar sin suscitar habladurías, así que ambos decidieron, por separado, aprovechar bien los minutos.

			—¿No le preocupa ser usted el que más responsabilidad tenga?

			—Solo si me reportase algún tipo de beneficio. —Como la pieza era un poco más lenta, Noah se movía al mismo ritmo, sin dejar de rozar las yemas de los dedos con una sutilidad impropia de alguien tan grande—. No se lo tome a malas, milady, pero no quiero ser condenado por algo que solo sucedería en mi imaginación.

			—¿Quiere decir que sueña con raptar a jovencitas?

			—Podría decirle que sí, y esta misma noche lanzaría el mejor escándalo de los últimos tiempos en boca de esas hienas sedientas de sangre —dijo, con voz cansada, señalando con la cabeza a quienes disfrutaban de la velada—. Pero me tomo que soy tan inofensivo como un pastelillo de limón.

			—Hay personas que se han muerto atragantadas por darle un mal bocado a un pastel.

			—Bien, pues digamos que un recién nacido tiene más probabilidades de cometer un crimen que yo.

			—Me lo creería si no supiera que es usted un Birdwhistle. Su familia o, más bien, los hombres de su familia —recalcó ella— sois conocidos por saltarse las normas y hacer lo que les viene en gana.

			Y él no se lo negaría. Su padre había muerto de un accidente médico por un resfriado mal curado que los dejó huérfanos demasiado pronto. Su abuelo, que no era mucho mejor, se había caído de un caballo después de montar en plena embriaguez nocturna. También salía a relucir en la lista su tío, el antiguo duque de Villiers, que había abandonado ese mundo a causa de una sífilis mal curada.

			¿En cuanto a la nueva generación? Bueno, su primo Walter era un borracho sin remedio que se gastaba su fortuna de marqués en clubs de mala muerte al norte de Inglaterra. Su tío abuelo Reginald se había encerrado en su mansión, en Escocia, tras perder parte de su negocio a causa de una inundación. Y luego estaban ellos: Nathan había heredado el ducado y formaba una familia, Jude desaparecía cada vez con más frecuencia, Florence andaba en busca de un marido y él... Bien, estaba sano y no se daba a la bebida, lo cual era un avance.

			—¿Le preocupa que mis intenciones no sean nobles? —Preguntó entonces, con una de sus cejas alzadas.

			Ella se rio bajito, para no llamar la atención.

			—Si le tuviera algún tipo de temor, milord, no me habría tomado la libertad de invitarlo a bailar. Solo soy una dama un poco inquieta y curiosa.

			Noah le echó un vistazo. Los hombros cuadrados, la barbilla alzada, aquella mirada desafiante. La fuerza que destilaba a pesar de su estatura y complexión.

			Nada en ella era común.

			—Entonces descuide, milady, que este es suelo sagrado. Si Dios no me da la espalda, no me quedan motivos por los cuales robarle uno de sus ángeles.

			Abigail formó una O casi perfecta al escucharlo. Que él la considerase un ángel difería muchísimo a la imagen que los demás disponían de ella, de una dama inquieta, irónica y muy poco dada a seguir las normas.

			Sin más palabras que le brotasen de los labios, Abigail se entregó al baile por completo. Noah era impredecible. El pelo castaño claro resplandecía bajo las lámparas de cristales que iluminaban el salón. Vestía de negro, pero su chaleco era gris plateado, y presionaba un torso que ya se veía fibroso bajo la camisa. Incluso las manos grandes, cálidas, eran suaves y la aferraban con una delicadeza desconcertante.

			«Qué tipo más extraño», pensó ella. Hablar con él la incitaba a conocer un poco más de lo que se escondía detrás de la mirada indiferente. Porque era fingida, no le cabía duda. Los hombres como Noah, vapuleados por quienes los rodeaban, se protegían detrás de una coraza de frialdad que congelaba a cualquier incauto que tratase de quitársela.

			No a ella, sin embargo, que llevaba cerca de media hora gozando de su compañía sin sentimiento de culpa. Una pena que lo bueno se acabase demasiado pronto y las malditas normas los obligasen a separarse antes de que la gente empezara a sospechar.

			—Ha sido un placer cruzarme con usted esta noche, milady —se despidió él, con una sonrisa enigmática—. Ojalá nos volvamos a ver pronto.

			—Lo mismo digo, milord. Y, si siente la tentación de robarse alguna jovencita, recuerde que sé su secreto.

			Él le guiñó un ojo y se marchó de allí.

			Abigail tuvo que abandonar la estancia con rapidez, en busca de un poco de aire fresco, antes de que su madre la acorralase a preguntas insoportables.

			¿Por qué había bailado con lord Noah?

			Porque le apetecía. Porque le apenaba que la gente lo repudiase. Porque le caía bien. Porque era atractivo e interesante. Y porque era el tipo de hombre que ponía a su corazón a bailar sin pedir permiso ni perdón.

		

	
		
			Capítulo 3

			—Creo que hay hombres que nunca captarán las señales que les enviamos, por más que se las repitamos —comentó Abigail, con cara de agobio, una vez alcanzó a su mejor amiga, Olivia, cerca de la mesa donde servían las copas de limonada—. ¿Has visto a lord Harry? Lleva empecinado en conquistarme desde que empezó la temporada.

			—¿Y qué tiene de malo? —Preguntó con inocencia su amiga—. Es un buen partido.

			—Es un hombre insoportable —corrigió Abby—, y no comprende que no me gusta bailar.

			Olivia comprobó que no había nadie cerca mientras charlaban. A veces, pegaban la oreja y se enteraban de todos los chismorreos que se cocían a fuego lento entre los invitados. Y ella era de las que preferían ahorrarse disgustos y, sobre todo, que la gente comentara acerca de su vida privada. Le gustaba permanecer en el limbo de la irrelevancia.

			No era el caso de Abigail, sin embargo, ya que ella siempre iba y venía como si nada, con la barbilla en alto y despachando a cualquiera con esa vocecita que Dios le dio al nacer y que, lejos de desagradar a los demás, la volvía adorable. Sonaba tan clara y tan femenina que la mayoría de la aristocracia la tenía por un ser de luz.

			Si ellos supieran.

			—¿Has rechazado al marqués y bailado con el hermano de tu cuñado?

			Abigail no mostró ni un ápice de arrepentimiento al girarse hacia ella y asentir con la cabeza.

			—¿Lo dudabas? Lord Noah es muchísimo más interesante que muchos de los que se han presentado hoy al salón.

			—Es un crápula.

			—Un hombre que necesita volver a ser alguien relevante —apostilló Abigail, con la boca pequeña—, y al que nadie le da la oportunidad de redimirse.

			—Dudo mucho que los Birdwhistle deseen redención después de todos los escándalos que han protagonizado en los últimos años. Ya es una suerte que el duque sentara cabeza cuando nació su primera hija y se casó con tu hermana.

			Sí, recordaba aquella época en la que lady Ava, su hermana mayor, contrajo matrimonio de manera forzada con el duque de Villiers únicamente porque necesitaba un heredero o perdería su título, fortuna y tierras. A ninguna de las dos le hizo gracia ver cómo la cedían igual que a un jarrón exquisito recién obtenido a un vendedor ambulante que traía objetos de la India y de otros países exóticos, pero el tiempo y el destino jugaron sus cartas, y al final Ava se alzó victoriosa. Aunque le costó bastantes quebraderos de cabeza.

			Aun con eso, Abigail estaba orgullosa de su hermana. También poseía la fuerte convicción de no seguir sus pasos, ni los de Isabella. Ella ya se había casado y tenía dos hijos en el mundo, y guardaba las apariencias mejor que nadie. Cuando se juntaban, las tres mantenían una fuerte unión basada en el cariño y en el respeto, pero estaba claro que Abigail necesitaba marido pronto o, de lo contrario, su familia entraría en pánico.

			Algo que no sucedería jamás. Abigail se negaba en redondo a entregarse a un hombre que la hiciera infeliz y la relegara a ser un simple adorno en su vida. Había aprendido viendo a sus hermanas, a su madre y a cualquier otra mujer de edad similar a ella que pasaba de brillar a apagarse en cuestión de semanas.

			—¿Y eso qué tiene que ver con lord Noah? —Abigail sonrió con despreocupación. No le molestaba en absoluto que la mayoría de los presentes la empezaran a juzgar de malas maneras por haber salido a bailar —¡y dos veces!— con el hermano mediano de los Birdwhistle—. Cada uno de ellos ya ha aprendido la lección.

			—No estoy muy segura de eso. Además... lord Harry es mucho más interesante.

			—Se nota que no has tratado con él. Aburre a las ovejas y consigue que se duerman.

			Olivia se rio, a pesar de que no quería.

			Era demasiado devota del protocolo y del saber estar. Como decía siempre: proyectaba su sensatez sobre Abigail y la mantenía segura de cualquier escándalo que echara a perder su reputación. Dos caras de una misma moneda, así se presentaban ante los demás. La amistad que compartían ya traspasaba todo, desde las dudas hasta los enfados tontos, y se protegían la una a la otra con la misma ferocidad que una leona a sus crías.

			Pero también diferían en ciertas opiniones. Como aquella.

			La búsqueda de marido era importantísima para Olivia. Ella confiaba en casarse pronto, obtener una familia numerosa y ser feliz. Abigail, por el contrario, soñaba con ser la solterona de los Wayne y que nadie la molestara por ello. De ahí que todos los hombres presentes influyeran de manera muy distinta en la opinión de ambas. Si encima el caballero en cuestión se trataba de Noah Birdwhistle, la cosa podía ponerse muy tensa.
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